
A las once y cuarto, algunos de los refugiados nos atrevi

mos, al fin, a subir a la planta baja, es decir, al nivel de la ca
lle. El ruido de los cañonazos, las detonaciones secas, como gol
pes de tabla, de las ametralladoras, y el incesante tronar de los 
fusiles Rexer y Mauser, llenaban el aire y hacían temblar los cris-

tales y hasta los muros. 
Un amable.joven regiomontano, de sangre más fría y ánimo 

más tranquilo que el de todos nosotros,-Don Atenedoro Cueva, 
-había permanecido a pocos pasos de la puerta del hotel, y nos 
dijo, a los primeros que llegábamos del sótano, que ninguna ba
la había llegado hasta la reja. Entonces, ya sin fuertes preocupa· 

ciones, nos atrevimos a asomarnos .... 
Adosado a los férreos barrotes, listo, sinembargo, para huir 

al primer momento-lcomo si las balas dieran aviso de su l\ega

dal-PÚseme a contemplar lo que pasaba en la calle. 
El cruzamiento de Balderas y la Avenida J uárez era precisa

mente, una de las zonas más mortíferas en aquellos momentos: a 
ese lugar convergían todos los fuegos felicistas de la Asociación 
de Jóvenes Cristianos, y por allí pasaban, atronando el día, los 
disparos de dos cañones, uno de montaña ,. otro de mediano ca
libre, emplazados por los defensores del Gobierno en la calle de 

Colón. El grupo de curiosos que al principio de la lucha tratara de 

ampararse tras el edificio de "cartón" (así lo llama el público) 
donde está el Cas-ino Escuela de la Policía, lejos de disminuir ha
bía aumentado .... Cerca de ciento cincuenta personas, la mayor 
parte del pueblo, permanecían en aquel lugar, ávidas de contem

plar los diversos aspectos de la terrible pugna .... 
Dicho edificio está dentro de un pequeño muro de ladrillos 

delgados, que tiene como medio metro de altura; sobre esa pared 

descansa una reja de alambre. 
Pues bien. a rastras, o simplemente agazapados, avanzaban 

los curiosos tratando en protegerse con el muro, hasta asomar la 
cabeza en la esquina, para mirar alternativamente hacia Colón y 

hacia Balderas .... No tardaron las balas en hacer blanco en aque
llos curiosos: el primero que cayó, con el cráneo destrozado, era 
un muchacho como de unos diez y ocho años .... Otros muchos, 
hasta el número de veinte, pagaron de igual modo su inútil temeri
dad. Casi todas las heriJas, por ser en el cráneo, eran mortales. 
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. : .. _Las baldosas se empaparon por completo v1ct1mas. en la sangre de las 

Lo curioso es que en cuanto uno d 
que:aba muerto los esp t d e aquellos pobres diablos 
lo halaban por {os . ehc a ores, sólo a Jos pasos detrás de él 

pies, asta ponerlo b · ' 
sombra del edificio de cartó s· .... -ya ien tarde!-a la 
nutos sin que otro c . n. inembargo, no i?asaban cinco mi

urioso, como llamado po 1 
asomar la cabeza en la . r a muerte, fuera a e,qurna v a recibir el t f 
desde el edificio de los J, . C . . - cer ero uego hecho 

. ovenes nst1anos. 
Algunos automóviles de la Cruz Bl 

mente hasta frente al H t I B an~a, que llegaban justa-
. o e erry reco,rian I d . 

gnentos de aquellos curiosos ue , '¡ :' os. espo¡os san
inútil empeño. q a precio de la vida pagaban su 

Juego de vida V muerte 

Mas no eran sólo los hombres , lo . 6 así a la muerte ni eran 1 } s J venes los que se exponían 
• os que más se exp , U 

grupo de muchach:>s do! b . bl . on1an. n numeroso 
- w a10 pue o, -de seis o h d' 

anos, -avanzaban res u lt " . . . ' c o, iez y doce e amwnte, medio tnchn d - h 
se en e! propio centro de 

I 
b a o:., asta colocar-

. a ocacalle de B Id . 
pueril de recoger fragment d a eras, con el ob¡eto os e granadas \' •¡1 
abandonados ahí por alg d . casqu1 os de mauser 

B . 1 f unos ragones del ejército leal 
a¡o e ue~o de varias ametrallado . . ... 

les, entre la nube de polvo l t d . ras e rnnumerables fusi-evan a a por los , ·¡ 
chachos se disputaban lo ·11 pro) ectt es, los mu-s casqui os U d 
regordeta S ojos vivaces se P 1 6. 1 no e aquellos, de cara • e e en p ena zon 'f 
compañero que hahí~ osado b , a mortl era, con un "' arre atarle un h f 
granada . ... Después como b . ermoso ragmento de . ' uenos amigos q . 
sus diferencias y reun,·d . ue pronto olvidan • os con otros chiq ·11 1 .. 
sobre la sangre de los impr d . u1 os, os n¡osos, casi 
jugar su riqueza de casqu'llu entes, pus1éronse tranquilamente a 

1 os. 
Frente a este juego :le vida , 

el trágico, el inexorable L b) ,muerte, estaba el otro juego, 
, · · · · as a as de los ñ f • • 

veman a pegar en el gran d'fi . G . ca ones ehc,stas e i c10 oodvear t . 
traesquina del Hotel Berr-• Al h . , s1 o Justamente con-

J • c ocar contra los 
¡os en toda su extensión pa 1 1 . muros, o al rozar-

b 

' ra e amente levant b d 
es de polvo rojo y aventab 1 ' a an ensas nu-

ladrillo, que caían con treman da ofs cuatro rumbos fragmentos de 
en a uerza ...• 
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Un dragón de las fuerzas del Gobierno, que venía a todo co
rrer por la Avenida J uárez, osó atravesar la bocacalle de Balde
ras, en los momentos en que el fuego era más nutrido, y a pesar 
de que de las bocas de todos los curiosos salió un grito que pre
tendía detenerle. Al cruzar, ileso, a todo correr de su cabalga
dura, la multitud aplaudió ruidosamente .... Poco después, el ji

nete caía en tierra y el caballo seguía su marcha impulsado por 
el susto. Pero el hombre no cayó por causa de un proyectil, sino 
por causa del vino que había ingerido antes.' ... 

En tanto, cuatro soldados que no estaban ebrios de alcohol 
sino de heroísmo, habían estado haciendo fuego contra los feli
cishs de!Jde la esquina clel Casino Escuela de la Policía. Apenas 
pasaban los disparos de las ametralladoras, sacaban la cabeza, 
apuntaban, y lanzaban contra el enemigo las halas de sus rifles. 
A las once, uno de aquellos valientes cayó como herido por el ra
yo; diez minutos más tarde, el otro rodó por tierra para no levan-

tarse más. 
Entonces los dos restantes decidie1on, en un acto de teme-

rario ,·alor, atravesar la calle para apostarse en la esquina'de en
frente. Y lo hicieron, entre los hurras de la muchedumbre. Ya 
en su puesto, empezaron a disparar con cierta cautela. Los feli
cistas. que se dieron cuenta del hecho, en foca ron hacia ellos 
los fuegos de una ametralladora. Los dragones, inpertérritos, 
continuaban en la lucha. Parece que entre los dos surgieron celos 
por si el uno era más valiente que el otro. Entonces aquel de los 
dos que se sentía más dueño de sí mismo, se despegó de la esqui
na y avanzó hacia la calle como medio metro, y poniendo la ro
dilla en tierra, empezó a di5parar. Su compañero, queriendo ser 
más arrojado, avanzó más aún, como dos metros. Y allí estuvie· 
ron como por diez minutos, disparando sin cesar. Las balas zum
baban con su agudo zumbar metálico en torno de ellos; pudiera 
decirse que casi obs-:urecían el aire .... Súbitamente, los dos sol
dados cayeron acribillados por el f ucgo de los rebeldes. El un') 
no se movió; el otro, que derramaba a torrentes su sangre, ape
nas pudo avanzar dos pasos en un esfuerzo de infinito dolor, mit-n

tras de su boca se escapaban tremendas imprecaciones. 

Otros uspectos del combate 

Entre tanto, en diversos lugares de la ciudad la lucha asu-
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mía proporciones no menos terribles. Veamos ahora, -sobre da
tos recogidos posteriormente, -algo de lo que estaba sucediendo 
más allá de la zona que abarcaban mis ojos. 

El General Felipe Anl{eles y el Coronel Rubio Navarrete, que 
habían ocupado con fuerzas considerables la estación Colonia, te
nían emplazados allí once cañones: nue\'e de montaña y dos de 
mediano calibre. Empero, no empezaron a disparar sino "ª en 
la tarde, como a las dos, que fué cuando el combate asu1~ió un 

aspecto más imponente. 

Otro cañon de montaña había sido puesto por los maderistas 
en la esquina de las calles Ancha y Victoria,-es decir, a poca 
distancia de la casa de Amparo Patiño .... Dícese que éste hizo 
el primer disparo, entre todas las piezas de la artillería federal, 
al iniciarse el combate, contra el edificio de la Asociacion de Jó

venes Cristianos. 

En el edificio de la 6ª Comisaría, que iba a ser, en breve, tea
tro de una horrenda lucha, estaban como veinte soldados del Go
bierno, con una ametralladora, a las órdenes de un valeroso sar· 
gento. Este edificio recibía los fuegos de la Ciudadela, del Cuar
tel de las Guardias Presidenciales, de la ~sociación de jóvenes v 
de las alturas de Belén. Véase, pues, si serían o no un~s valie,;. 
tes los hombres que allí lograron sostenerse por algú,1 tiempo'. 

Desde fa esquina de las calles de Revillagigedo e Indepen
dencia, otro grupo de leales, con una ametralladora, vomitaban 
centenares de proyectiles contra las fuerzas de los felicistas. 

En la 4ª calle de Nuevo México permanecía una gran parte 
del 42 Batalló,f, a las órdenes del capitán Limón. Esta fuerza fué 
seguramente, de las que tomaron una parte menos activa en la 
lucha de ese día. La plaza de San Juan estaba ocupada por las 
compañías 1ª y sª del Séptimo Batallón, y la parte del 20 que no 

había defeccionado. 

Al mando del Coronel Juan Castillo, a quien la muerte ex
piaba de cerca, ocuparon el Hotel Imperial en la esquina que for
man las calles de l\forelos y Reforma, las compañías '.2ª y 4ª del 

sé¡)timo ya mencionado. 
Otro de los lugares desde los cuate.; se hacía un fuego más 

nutrido fué la Cárcel General de Helen. En aquel edificio habían 
apostado los felicistas So soldados del ler Regimiento, con una 
ametralladora, a las órdenes de 'un capitán. Sus disparos iban 
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dirigidos principalmente hacia las calles de Independencia Y Re-
villagigedo. . 

Mientras de estos y otros puestos llovían balas de fusiles Y 
ametralladoras sobre la ciudad, 14 cañones emplazados por el ~o
bierno en la Indianilla, con objeto de hacer fuego sobre la Ciu
dadela habían permanecido mudos .... Fué sólo a las tres Y me,. 

dia de 
1

Ja tarde euando comenzaron a hacer un nutrido fuego, lo 
cual hizo que todo México temblara bajo la vibración que las po

tentes balas imprimían a la atmósfera. 
En cuanto a· los dos cañones emplazados en las calles de Co· 

Ión y Balderas, no habían ce"ado de disparar durante todo el día 

sino por breves momentos. 
Certeros disparos de los felicistas habían desmontado dos 

de las piezas emplazadas ep la Estación de C~lon~a. 
De la Asociación de Jóvenes a la 6l!- Com1san1 Y a las ca

lles Ancha y Victoria, el tiroteo era incesante y nutrido, lo mis
mo que de estos lugares hacia el importante edificio. I¿is ame
tralladoras, con su sonido sordo, seco y brutal, no deJaban de 

ofrse ni un instante. 
Entre la$ fuerzas eel 7 y del 23 que defendían al Gobierno 

en tos alrededores del mercado de San Juan, y los felicistas que 
las combatían desdi el Cuartel de las Guardias Presidenciale~, 
Ja refriega fué verdaderamente ruda y tenaz. Cuando cayó la 
noche, los rebeldes- habían hecho a sus e_nemigos de aq~el p~es
to c\larenta y tres bajas, v habían hendo o muerto a mfimdad 
d; hombres que presenciaban el combate como ~imple~ curiosos. 

-En las últimas horas de la tarde, el Gob1e~no intentó un 
avance hacia las posiciones enemigas, de las fuerzas que estaban 
en las calles de Revillagigedo e Independencia; pero los so!da-_ 
dos leales tuvieron que retroceder, después de una angustiosa 
pugna, bajo los fuegos de Belém, no sin dejar antes catorce 
muertos pertenecientes al 16 batallón. 

Una tentativa semejante tuvo igual t§xito en la calle de Bal
déráS: rurales a caballo, que llegaron a aquel lugar por la A~e
nida Ju,rez, recibieron las mortfferas descargas de la Asociación 
de Jóvenes, desde la.cual funcionaban mara~llosamente las ame
tralladoras felicistas. En unos cuantos m1nntos esa fuerza ru
ral tuvo 16 muertos. Los dem6a de sus miembros tuviea que 
retirarse saboreahdo el amargor del fracaso. 

Al caer dé la noche, los feliciatas babfMl rechazado, ipaei', VLf 
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Gobierno por varios puntos y le habían desmontado algunas pie
zas de su Artillería, sin que, en compensación, los leales al se
ñor Madero hubiesen podido avanzar ni una pulgada de sus pri
mitivas posiciones. Los rebeldes sólo habían tenido dos sargentos, 
un cabo y cuatro "soldados de artillería muertos en las diversas 
posiciones, sin incluir el edificio de la Asociación, donde sus ba
jas habían sido siete: tres aspirantes y cuatro particulares vo
luntarios. 

Grande debió haber sido la contrariedad del presidente, cuan
do sobre su optimismo, hoy proverbial, cayó, como una ducha 
fría, esta noticia, que era la expresión de la verdad: No hemos 
ganado un p1dmo de terreno, y hemos perdido mucha gente .... 

Que es lo que, seguramente, hubieron de decirle los jefes de 
sus fuerzas al cesar los fuegos, poco después de las seis y media .• 

La Chlctacl desierta. 
Una ansiedad extraordinaria, ua,a congoja que se traducía en 

fatiga del cuerpo, me empujaroa hacia la calle poco después de 
que hubo cesado completamente el fuego de los combatientes. 
El administrador del HÓtel no quería dejarme salir; empero, vió 
en mi rostro tal resolución que acabó por plegarse a mis deseos. 

Y salf. 
La ciudad presentaba un aspecto lúgubre. Ni un gendarme, 

ni un transeunte, ni un vendedor, En las zonas próximas al 
lugar del combate, la obscuridad era éompleta¡ en muchos luga
res lejanos1 los focos habían sido rotos por las granadas y los pro
yectiles de fusil. Todas las puertas cerradas con mimias pre
cauciones. En una palabra, las calles en sombra y en silencio 
daban la impresión de una ciq~ baldía, de una poderosa urbe 
abandonada en loca precipit~. 

Después de vagar breves momentos PQr la Alameda, donde 
ya se advertían, en los árboles destrozados, las seftales de la con
tienda, me dirigí hacia la calle Ancha. · Al entr¡u, no lejos de la 
Avenida, mis pies tropezaron con anos cadtveres, yacentes en 
u~ gmn charca de sangre. Uno de ellQS había caído de cara al 
sue)p y paree{~ abrazar el fwiil ~ acto de suprema de.sespe
~i®, ko lejos de allf un ~ cabülo, herido y derrmn~o, 
mvía AolQrosamente la cabeza de vez en vez .•.. Sos ,,.,. tenían 
algo ele queja hnm,pa en eJ trigicq 111iaterio de aquella hora. 
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No había a\"anzado diez pasos por la calle Ancha, cuando 
un soldado me gritó el alto, y me tendió el fusil en actitud de 
hacer fuego. Oí claramente el sonido metálico que anunciaba 
el funcionamiento inmediato del arma homicida, y se me heló la 
sangre. Empero, tuve fuerzas bastantes para gritar: 

-Un extranjero neutral. No tire Ud., que no tiene caso. 
El hombre bajó el fusil y me mandó a\'anzar. Y avancé has

ta la esquina próxima, donde estaba un oficial muy joven y de 
muy corteses modales. En vano le dije que mi casa estaba á po
cos pa:-os de ahí: que yo no sabía de mi familia, por haberme sor
prendido el combate en el Hotel Berry, y que deseaba tener no
ticias de los míos: el oficiai me negó rotundamente el paso más 
adelante. Como yo viera que acababa por impacientarse, creí 

prudente no insistir, y desanduve el camino. 
Todavía intenté pasar por otras calles, pero mis tentativas 

fueron inútiles. Recibido con más o menos aspereza, creí al fin 
que no bacía otra cosa que exponerme a un percance de esos que 

no tienen remedio. y determiné retornar a mi Hotel. 
Antes de que llegara, el ruido de la fusilería volvió a llamar 

mi atención. El fuego se fué avivando y por algún tiempo llegó 
a ser casi tan intenso como en el día. Lo mismo pasó a la una 
de la mañana y a las cuatro. Este fenómeno, que había de repe• 
tirse durante las noches de la pelea, era debido al empeño de las 
fuerzas del Gobierno, de tomar posiciones a favor de la obscuri-

dad. !Esfuerzos inútiles! 

Mitrcoles 12 

Mi postrer pensamiento, al dormirme ya casi al amanecer, 
habfa sido consagrado a Amparo, cuya suerte era mi torturante 
preocupación; y la primera idea que cruzó por mi mente al des• 
pertar, a las ocho de la mañana del miércoles, fué también su• 
gerida por mi amor a la dulce niña de los ojos garzos. lDónde 

e2taría a esas horas? 
Un trueno profundo hacía témblar los muros. El cañoneo 

empezaba formidable. Las ametralladoras y los fusiles parecían 
competir multiplicando sus disparos. El combate asumía as[ las 
proporciones de un duelo de colosos en que se jugara irremisible

mente la suerte de cada uno de los contendores. 
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, L:1s fuerzas del Gobierno, que ese día consen•aban aún bs 
b~1os conque en traron a la pugna. se esforzaban por avanzar ha
c'.a _la zona dominada por los felicistas. Cada intentona era re• 
c1b1da por un fuego nutrido desde las alturas coronadas por re• 
bel~es, Y el combate se hacía más intenso en una o en otra calle 
0 bien se generalizaba terriblemente. ' 

Sinembargo, fué este, durante toda la batalla, el día en que 
los defensores de la legalidad lograron, relativamente, ventajas 
más ha!agileñas. 

Las fuerzas que estaban en la I ndianilla lograron adelantar 
c_omo, un::s cien metros por la calle del Hospital con toda su ar• 
ti llena, la que, como se deja dicho, constaba de catorce cañones 

La tropa que estaba en los Arcos de Belén avanzó hasta co: 
locarse frente á la cárcel. 

La ametralladora . que se había emplazado en la esquina de 
las call~s Independencia y Revillagigedo avanzó hasta la de Nue• 
vo México, donde a poco se emplazó también otra. 

. Estas ventajas, empero. habían de costar caras a los gobier
mstas. Veamos, en efecto, qué ganancias habían hecho los re
beldes al caer la noche. 

De los dos cañones que estaban en la esquina de la calle de 
Colón a las órdenes del General Maas uno fué d t d ¡ f , esmon a o por 
os uegos de la Ciudadela como a las diez y media de la mañ M . 1 ar.a. 

uneron en aque acto un oficial y un soldado de artillería. 
Un aspecto tremendo de la lucha fueron las embestidas de 

unos Y otros cnando se disputaban el edificio de la 6ª C . , • om1sana. 
Al amanecer se hallaba domin~do por los felicistas. En torno 
de él, fué treme~da la pugna, pues tanto los rebeldes como los 
soldados del gobierno parecían concentrar en la posesión de aque
lla casa todos sus empeños. Por último, a eso del medio día, las 
f~erzas del General Delgado, que operaban por el Oriente de la 
Cmdadela, lograron adueñarse del lugar tan reciamente disputa• 
do. Aprovechando tal ventaja el Gobierno hiz 

1 
' o a,•anzar tropas 

por as calles de Revillagigedo hasta llegar al 1·ard' C l p h y b' in ar os a-
e eco. 1ten ~aro costó a los legitimistas ese acto de audacia, 
pues a poco uv1eron que retirarse bajo un certero fuego d l 
rebeldes, no sin dejar muchos de Jos compañeros t d'd e os 

11 f 
'd' • en I os en 

aque as at1 teas calles para no levantarse más 
~tro incidente muy notable, y que al sab~r·s~· en la ciudad 

produJo grande alarma, !ué la evasión de los presos de la Gú-cel 
7 
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¡ estableci• Mé . o sabía que en aque 
General de Belén. Todo x1c de cinco mil delincuentes, mu• 
miento se hallaban recluid~s c:::;a bien acreditadas en crhnenes 

bos de ellos de entrañas e de los habitantes fué mdes· 
e . or tanto, el temor espeluznantes, Y P 

. . b biertas en los cnpt1ble. . 6 fueron las bree as a d 
La causa de la evas1 n_ll . de los felicistas al ser ataca os 

inuros del edificio por la artd1 el:~ªpresos se incorporaron a la re• 
1 S Muchos e b' o· y no po· . stos por e ur. 1 filas del go iern ' 

e fi . ron pasar a as d os y 1 '6 . otros pre ne b . 1 • fuegos e un va uc1 n, b la libertad, aJo o:s 
cos murieron al reco rar 

d , mando la otros canten ores. A eles que tema a su 
Entre tanto, el General n~ d'isparos de artillería sobre 
, O t hacía mcesan es . él 

columna del es e, . oco satisfactono para . . , 
C. d dela aunque con éxito p d la 6~ Com1sana, y 

la m a ' efectuó en torno e al 
U o nuevo combate se d los pronunciados, lo cu 

esta vez la victoria estuvo de par:eGo:ierno en las calles Ancha 
ñ • n apostado por e • 

hizo que el ca o . la de Nuevo México. . 
Victoria retrocediera hasta ' 1 nemorable día sufn6 el Go-

y A las dos de la tarde de aqu_e f; 6 grandemente en los su
bierno de Madero un golpe que ~n Ru;,ales intentó avanzar hacia 
cesas posteriores. El 14 C~er~o :úbito en la calle de Balderas y 
1 Ciudadela, desembocan o e dos o tres cuadras en tal d1-
a h ndo rápidamente hasta ganar 'f fuego del edificio de 

marc a .. d r O un morti ero . 
'6 . pero fué rec1b1 o .o t lladoras func10naron 

recc1 º• Todas las ame ra d 
los Jóvenes Cristianos. de la legalidad; y en menos e 
sobre los infortunados defens_ores en ia calle 67 hombres, unos 

. utos quedaron tendidos , dos de pánico ante la 
d')s mrn ' . Los démás, pose1 11 
muertos y otros hendos... d' y se refugiaron en el ca e· 

t a del descalabro, retroce ieron -~ ~-'6 de Sombrerete. acompañaba al cuerpo 
J n . . " . no Duque, que 11 

El penod1sta mana travesar la ca e. 
1 ertos al querer a I f 

trozado, cayó entre os mu te castigadas ror las tropas de os ñ~-
Otras fuerzas duramen da y la cuarta compa ia 

licistas ese mismo día, fueron_ la ::~~: ellas la del Jef:' del Cuer• 
del 79 que tuvieron catorce ba¡as, eemplazó el Temente Coro• 

e ronel Juan Casttllo, a quien r poi o 
nel Francisco Andrade. 1 . dad el combate no había sido me-

Por otros rumbos de a cm 

1 al Gobierno, ha· nos fuerte. de la Montada, fie es 
Cuarenta gendarmes 
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bían entrado por las calles de San Antonio al mando del Subte
niente Gutiérrez, avanzando hasta muy cerca del Relox de Bu
careli; pero al advertirlo los lelicistas abocaron sobre ellos las 
ametralladoras, y los gobiernistas tuvieron que retirarse dejando 
el cincuenta por ciento de su efectivo de ataque entre muertos y 
heridos, amén de los caballos, entre los cuales fué más numero
sa aún la matanza. 

En la Avenida del 16 de Septiembre, esquina de San Jnan de 
Letrán, lué sorprendida una fuerza maderista por dos balas de 
cañón, que les causaron varias bajas e hirieron gravemente a un 
oficial. 

Providencias del Gobierno 

El Gobierno continuaba creyendo que dominaría la situa
ción, y tomaba providencias encaminadas a lograr esto lo más 
pronto posible. 

Al electo, el Presidente nombró ese día al Coronel Rubio Na
varrete, (ya hoy Brigadier) Comandante de la Artillería Fede
ral. 

Por otra parte, y como medida salvadora, los Jefes legalis
tas prohibieron el acceso a sus filas, de los automóviles de la 
Cruz Roja, por temor de que pudiesen adquirir noticias para lle
varlas a las filas rebeldes. Con esta disposición, muchos de los 
heridos perecieron o sufrieron indecibles tormentos por falta de 
asistencia médica . 

Además de estos procedimientos, cuya eficacia debía ser tan 
escasa, el Gobierno empleaba el terror para restablecer la situa
ción, cuyo control se le escapaba. Todo individuo sospechoso 
de ser espía era fusilado, hubiera o no pruebas de su culpabili
dad. En los sótanos del Hotel Imperial fué fusilado ese día un 
felicista a quien se aprehendió vestido de paisano, y después co
rrieron igual suerte dos capitanes. En otros lugares pagaron con 
su vida el crimen de creer que el Gobierno del Sr. Madero era 
inepto, algunos hombres del pueblo, a quienes simples empleados 
de policía despacharon al otro mundo ejecutiva y resueltamente .... 

Entre tanto, el Embajador de los Estados Unidos y los Mi
nistros de España, Inglaterra y Alemania, se habían acercado al 
Presidente de la República (cerca de las u a. m.,) para pedirle 

¡r 

• 
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que estableciera una zona neutral donde pudieran refugiarse los 
extranjeros. Don Fra~cisco, a pesar de la aspereza de caráct1;r 
que Je sobrevino en aquellos mornentos en que \'acilaba su poder, 

convino en lo que se le pedía; si bien es cierto que no tomó pro
videncia alguna para que la neutralidad de marras se hiciera efec

tiva. 
;\ medida que el tiempo va pasando, la alarma es más gran

de en toda la ciudad, y de diversos rumbos empiezan a emjgrar 

las familias. La Colonia de Santa María, el barrio de Peralvillo 
y hasta la cercana villa de Guadalupe se con\'ierten en el refugio 
de las gentes temerosas, que han salido precipitadamente de sus 

casas. 
Tales fueron los acontecimientos culminantes dtl día miér

coles-día que yo hube de pasar en el Hotel, pues ni podía sa
lir ni ello hubiera tenido objtto alguno. Confieso que pocas ve· 

ces en mi vida he sufrido bajo el pe:;o de una desazón Y una amar

gura más intenc;as. 
Como complemento de estos datos, debo anotar aquí los que 

• Juego obtu\•e de boca de un periodi:;ta: las bajas del Gobierno fue

ron en esta fecha, cerca de dofcientas veinte entre muertos Y he
ridos· las de los felicistas, de dit:z y siete hombres. En cuanto a 
los n~ combatientes que perdieron la vida, no fué posible fijar el 

número, que se estima superior a los anteriores. 

Noticias contrndictorins 

Serían las once de la r.oche, cuando em¡:ezó a oírse de nue· 
vo el tiroteo, suspendido a las seis y media. Las ametralladoras 
y los mauser detonaban, en el silencio nocturno, de un modo más 

horrendo y conturbador. 
Por la calle de Victoria habían querido avanzar hacia las po

siciones felicistas parte del 7 y del 20 batallones y un cuerpo de 
rurales, pero fueron rechazados por los rebeldes Y tuvieron que 

retroceder. A esto obedecía el nutrido tiroteo que se escuchaba. 
A media noche llegó al Berry preguntando por mí, don Mar

co Emilio Pereda, noble amilll,Y compañero de negoci~~- Mi 
primera impresión, al verlo, fué de que me llevaba noticias de 
Amparo. Mas no era así. U nicamente pudo decirme que el. día an
terior, ya en la tarde, había pasado por la calle Ancha en auto-
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móvil de la Cruz Roja, y que ha!}ía visto las puertas de la casa · 

de par en par, sin que se divisase dentro a ninguna persona. 
cAdónde había ido, pues, Amparo? 

A eso de la una de la madrugada se había restablecido la cal
ma, y Pereda y yo nos echamos a la calle. La ciudad tenía el 
mismo aspecto de soledad, de abandono, que h noche anterior: 
infundía espanto como la avenidad de sauces de un cementerio. 

Vagando al az:ar por diversos sitios, mi co.npañero y yo ha, 
híamos llegado a una cantioucha de la calle de San Lorenzo, úni
co establecimiento que estaba abierto en aquellas horas. Allí en

contrarnos ocasionalmente a Pedro Ruiz, antiguo criado de la ca
sa de Amparo. 1 nterrogado por mí, el hombre me dijo que la fa. 
rnilia no había salido de la casa; que él había visto a la señorita 

a la puerta en los momentos én que empezaba el combate, ese día 
a las seis; que probablemente se disponía a salir y no se lo ha
bían permitido los disparos. 

Entre esta noticia y la que me había ctado mi amigo, yo en
contraba una e\'idente contradicción. Porque no me explicaba 
que si la familia estuviera aún en la calle Ancha, tuviese abier
ta la casa en momentos de tan tremendo peligro. 

.'.\li congoja, pues, y mi desazon iban en aumento. Por fin 
a.:abé por con vencerme de que necesitaba ir yo en persona, en
trar en la casa y ver la realidad con mis propio;; ojos, para con
vencerme de lo que hubiera. Pero ¿cómo hacerlo? 

El dio. tremendo 

El jueves, que debía ser el día de combate rnás intenso du
rante la decena roja, se rompieron los fuegos a las seis y media 

de la mañana, y fueron haciéndose más nutridos, hasta que cer

ca de las once adquirieron prop:irciones aterradoras. El caño
neo era tan fuerte, que en muchos lugares los cristales de las ca

sas se rompían sólo por efecto de la vibración atmosférica. Por 
todas partes óyese el zumbar de las balas. L:>s enormes proyec

tiles que cruzan el aire hacia el Norte, hacia el Sur, hacia el Es
te, hacia el Oeste, despiden inn~ erables fragmentos 

O 
balines, 

que van a atravesar las ventanas, a golpear los postes telegráficos . , 
a mcrustarse en las paredes, a hacer víctimas entre las personas 
que se crdan más a cubierto. De pronto se ven cruzar las calles 
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hombres que acuden a reforzar alguna posición, restos de tropas 
que huyen desbandadas, o bien particulares que se habían atre
vido a acercarse a la zona de fuego, sumamente extensa en aque
llos momentos. La proporción del cañoneo puede apreciarse con 
el solo dato de que se disparaban de novecientos a mil cañonazos 
por minuto. Por momentos parecía que unos y otros de los com
batientes estuviesen haciendo los últimos esfuerzos para asegu• 

rar la victoria. 
La artillería de la Estación Colonia, al mando del Coronel 

Ruvio Navarrete, había estado bombardeando la Ciudadela, aun
que coa poco éxito. Por su parte los lelicistas contestaban con 

cuatro cañones de grueso calibre, disparando sin cesar. 
En la Indianilla hubo un momento solemae; que fué aquel 

en que las tropas del gobierno, hostigadas por un vivo, mortífero 
fuego, tuvieron que retroceder más de cien metros dejando aban
donados catorce cañones. Sinembargo1 como los (elicistas no sa
lieron a aprovechar aquella victoria parcial, más tarde las impor
tantes piezas de artillería fueron recuperadas por los defensores 
de Madero. Si los rebeldes que operaban coa una ametralladora 
y varios tiradores desde la calle del Hospital hubieran sido más 
numerosos y avanzan hasta adueñarse de aquellas piezas, el com
bate habría cambiado en su favor radicalmente desde ese mo-

mento. Por otra parte, la batería colocada en la estación del Nacio-
nal al mando del General An~eles causó enormes perjuicios en las 
coloaias J aárez y Cuauhtemoc, donde muchas elegantes residen
cias quedaron reducidas a escombros. Esto se ha atribuído a fal
ta de moral de los artilleros; y al respecto parece opurtuno citar 
la siguiente anécdota, que pertenece a "Revista de Revistas: 

11
lVamos malt .... ''-Confirmando las versiones que insis-

tentemente .corrieron durante los días en que el bombardeo era 
más fuerte por parte de ambos contendientes, de que la mayoría 
de los perjuicios que sufría la zona del paseo de la Reforma y de 
las colonias del rumbo era ocasionada por los disparo; de la Ar
tillería del Gobierno y no por la de la Ciudadela, se ha acercado 
hasta nosotros una persona de reconocida veracidad, asegurán
donos haber presenciado el siguiente caso: emplazada una batería 
en la glorieta de la Reforma que se encuentra cerca de la estación 
de Colonia, los oficiales subalternos que la tenían a su cargo co
menzaron por disputar entre sí sobre la distancia a que se en• 

... 
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contrabao de la c· d d '" a ela ·é 
cando la mira o "alza" d ; p~m ndose al fin de acuerde 
el pnmer dis a e canón a determinad y colo
rreón de unap ro, cuyos resultados consistier a altura. Hecho 
tro casa situada frente II on en derribar el to-

s, uno de los oh . l a e os a menos d t . 
se procedió a recf;1a els se_contentó con decir- "¡y e rernta me• 
rad ' car a direcció d 1 • amos mall" y 

tig:a :u;:ª::~::~~/•~ibó una par: c:n::::,:bi~ed:: ser dispa-
contentaron los ofi ·. 1 ,endo el mal resultado de s aá casa con
bres· ''T" c,a es coa dar esta lacó . us c !culos, se 

. iren, muchachos "-'P nica orden a sus h N . · ' ara dó d ? ,. om-
. o leJos de la puerta de n e. - Para allá .... " 

vieron a avanzar al Belén, lugar hasta el 
cuentr gunos soldados del G bº cual se atre-

o en que los co b . o ierno se t bó 
de distancia m altentes se hacían fu ' ra un en-

' y a veces tan cerc . ego a pocos metro 
con sus propios fusiles D a que hubieran podido g I s 

:~sc;~v~ro~ que retira;se, ::r:::
0
d:::~ª

0 
refriega los goob::~:~ 

Los rebe¡de.° conJ_unto las bajas fueron 19s muertos y heridos ea 
continuaron due- d muertos v r4 herid 

Una fuerza !el· . nos e la cárcel. - os. 
. ,c,sta que h b. :n;::,::• avanzó por la calle d: ;.~~ad~ el edificio de la 6~ Co-

hasta d:;::j:r~a~~ ~:f !~~n
01

Limón qu:::~::: :n ~~~:~ !; _c~rca 
E es 24 muert ex1co 

se día fué cuando os y varios heridos : 

~ue había dado orden a s:~d:/?stvarse la táctica del Gobi~ 
os zaguanes a I c1a es de que proc roo, 

con el objeto d os muertos y heridos, mient uraran meter en 
ni entusiasma,: q~e su presencia no desmora;.as se les recogía, 
d" a os enemigos ,zara a la trop (t) 

,a enterarse ni aproxim d .... De tal suerte el púbJ" a . 
de la noche los h .d a amente de la matan ico no po-, en os y m za. En el ·1 . 
recogidos en a t . uertos de las tro s, enc,o 
a los hornos c; omóv,les y llevados, bien a ias hmad~ristas eran 

ematonos. os osp1tales, bien 

Otros aspectos del combate d . 
Las granadas de un el Jueves fueron los s . 

dencias particul os y otros empezab . 1gu1entes: 
. ares tales an a mcend· xico. ' como una casa de I a ,ar resi-a 2 de Nuevo Mé 

El Gobierno hab · -Ro· 'ª resuelto h T Ja, so pretexto de que llev b ost_, ,zar los autos de I C 
En diversos I a an noltc1as al ca a ruz 

tes pacíficas a qu~!~::s1::~:i::~::: co
1
ntinuab:::;i::!~º~en-

o a mala s t uer e pooíaa al 
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alcance de tas balas. En Bucareli especialmente fué muy nota-

ble la mortandad el día de que se trata. . . 
Al intentar los felicistas apoderarse dn la torre de la_ 1gles1a 

del Campo Florido, las fuerzas del Gobierno los dEsaloJan des
pués de una hora de combáte. Parte de las baterías emplazadas 

en la zona Sur, a )as cuatro de la tarde dirigieron un terrible fue

go de ráfaga sobre la Ciudadela. 
Las posiciones de los combatientes son aparente~~nte las 

mismas que en los días anteriores; sinembargo, los fehc1stas pa-

rece que logran extender su radio de acción. . . . 
El Ministro de la Guerra hace llegar a conoc1m1ento del Bri

gadier Díaz un:i comunicación, en la que expone que el fuego de 
artillería está causando graves males en vidas e intereses de no 
combatientes; que están en peligro l~s resid_entes extranjeros Y 
los miembros del Cuerpo Diplomático, y que como esta conduc
ta está en flagrante violación de las leyes de la la guer~a qu~ ~e 
observan por Jas naciones civilizadas, le previene que s1 no _hm1-
tan Jos fuegos a la zona de los combatientes, al caer de 1~ Ciuda
dela ea poder de las fuerzas de su mando, s~rán ~ons1?erados 
fuera de la ley todos los que la ocupan. El Bngad1er D1az con
t.:.stó manifestando que no dependía de él el que cesara el fuego, 
¡¡uesto que se le atacaba, y que, en último término, él Y los ~uyo~ 
preferían morir en su puesto sin solicitar ni ~esear clemencias. 

El Gobierno recibe el refuerzo de dos m1llones de cartuchos 
p~ra rifle y cañón, procedente de Veracruz y traído por una es
colta de 100 hombres al mando del Teniente Coronel Gallardo. 
Los cañones de la Ciudadela son apuntados hacia Palacio y una 
bomba cae cerca de la puerta Mariana, causando la muerte de va• 

rios soldados. 

tn busca de la verdad. 

Tarde ya, muy tarde, en momento;; en que había cesado la 
Ínlensidad del tremendo cai'loneo, pero en que aún eran muy nu
tridos tos fuegos de fusiles y ametralladoras, resolví salir en bus
ca de noticias ciertas sobre Awaro, ~ me dirigí a un pues~o de 
ta Cruz Roja. En esos momentos iba a salir. un autom~v1l en 

b de heridos. Expuse mi situación a un Joven p:-acttcante, usca . . . . 
hombre simpático y comprensivo, que supo medir toda m1 mqu1e• 
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tud, y fuí invitado a ir en el auto. Se me dió desde luégo un distin
tivo de aquella benemérita institución, que me puse en el brazo. 

Y partimos. 

Recordaré siempre aquel vieje a través de la ciudad donde 
no se veían más rostros que los que el horror de la lucha bacía 
palidecer. Por todas partes veíanse huellas sangrientas, o char
cas rojas, de donde habían sido recogidas las víctimas. Innume
rables caballos ya en estado de descomposición obstruían a ve
ces el paso. Por todas p1artes muros a medio derruir, cristales 
rotos, puertas despedazadas, postes caídos, cables de la luz y del 
tranvía eléctrico destrozados y una pr"fusa red de alambres de 
los teMfonos hechos pedazos por el incesante tiroteo. 

Como me lo había dicho mi amigo Pereda, la casa de Ampa. 
ro en la calle Ancha estaba abierta de pu en par. Algunos sol
dados habían penetrado basta el interior. Los espejos de la sa
la estaban hechos pedazos. Un retrato de Dante, que adornaba 
aquel recinto, mostraba los efectos de un balazo en la frente. Así, 
pues, aquella residencia no me daba luz ninguna para calmar mi 
zozobra. 

loferf, naturalmente, que la familia se había t.,.asladacla a 
turar m,s seguro, aprovechando algún momento 4e tre,ua, o 
quid al amanecer y antes de que se rompierac los fuegos. Pe
ro· ia dónde? 

El practicante foé tan amable conmigo, que accedió a ir a6n, 
a otros lugares donde yo pensaba que podría hallar noticias. Cru
zamos varias calles donde el peligro era evidente, por estar do
minadas por los fuegos de unos y otros. PEro todas las diligen-, 
cías f aeron vanas. 

Durute la travesía recogió el automóvil cuatro heridos, uno, 
de ellos tan grave que murió antes de llegar al puesto de socorros. 

Ya entrada la noche volví al hotel con la visión sangrienta -de 
aquel campo de combate y con la in~ertidumbre de la suerte que 
hubieran podido correr mi prometida y las personas de su familia. 

Nttoeiactonq de ,oz 

El viernes, mú temprano que en los otros días, se rompie
ron los fuegos de fusilería. Sinembargo, antes de relatar las pe
ripecias de la lucha violenta, veamos las de otra lucha que no 

8 
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. ortante. Se trata de las negocia-
por ser incruenta es menos imp y que una importante pubh-

intentadas entonces, . 
ciones de paz d I modo sigmente: . 
cación metropolitana _refier~ ; Senado en la casa del senad_or '.n• 

Después de una 1unta e b redactor de este penód1co 

geniero don Sehastián -Cam~c n~ia:: don Francisco León de la 
logra entrevistar al senor h~e . ote declaró.ción que textualmen

. do de él la s1gu1e 
Barra, obtemen . . or De la Barra: . ' 
te publicamos. D1JO el seil . . . na carta al sellar Presidente 

"El lunes en la noche d1rig1 u . . do en senümientos 
la cual le manifesté que, insp1r~ . ición de ser• 

Madero, en . . d d le expresaba m1 d1spos . . 
de patriotismo y h~m~ni a ' el Cobieroo y los revoluc1onanos 
vir como intermed1ano e~tre ue evitara la efusión de sangre de 

trar una so1uctón q 
para encon . ) 

hermanos en nuestra Patna. d' noche de ese día (lunes i o 
P .d nte a la me ia t 

"El señor res1 e . . no estaba dispuesto a ra-
v .1.L la respuesta, mdtcando que 

me en ~ . ) 
tar con los rebeldes. - r de la Barra (es decir, el dia 13 

,, :\noche contmuó el seno ierencia con el señor 
, ' 1 l terra una con 

tu••e en \a legación de ng a d ver al señor Stronge para 
• h bía esta o a f t 

General Angeles, que a . 6 de unos cañones situados ren e 
tratar del cambio de colocac1 n t ción de Inglaterra. Hablé con 

l dificio que ocupa la repre:,en a d la conversación se tra-
a e A les v en el curso e d 
el señor General nge - 1 acuerdo ansiado por to os. 

Ó d la posibilidad de llegarª "fó al señor Presidente 
t e I Angeles transm1 1 . 1 é 

"El señor Genera 1 -ana a las diez, u . ó hov en a man ' 
M d dicha conversac1 n, Y · . . .1. actual en la tercera a ero T mi dom1c1 10 . 

t móvil el citado m1 itar a bre del señor Pres1-
en au o suplicarme, en nom 
calle de \a Rosa para \ Palacio Nacional. • . 
dente, que me sirv1_era pasa\:é bastante larga, quedé autonzado 

"En la entrevista, que D' Mondragón, a elec-
- Generales 1az Y · 

ra hablar con los senores . . . se nombraran dos comt· 
pa un arm1st1c10 Y . 1 
t de que se concertara d' la lorma de soluc10nar e 
o da parte que estu iaran 

sionados por ca - d 

conflicto. . 1 Secretaría de Guerra y acompan_a o 
"En un automóvil de a . B a )' del señor capitán 

. Luis de la arr d 1 
d mi hermano el ingemero t ansladé a la Ciuda e a. 

e b b dera blanca, me r d sde 
Cueto, que lleva a an ·1 hasta la calle de Dinamarca, e 

"Se detuvo el autom6v1 c· d dela por la puerta Su-
. . . é ntrando en la IU a 

donde contrnue a p, ' e 

roeste. 

• 
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"Poco después de que el señor Cólogan, ministro de Espa
ña, salía de la Ciudadela, conferencié con los señores Generales 
Díaz y Mondragón, durando la entrevista como una hora. 

"En ella expuse las difíciles coridiciones actuales del país, 
tan amargas para quienes aman a su Patria, y la proposición re
lativa al nombramiento de comisionados. Los señores Genera
les Díaz y Mondragón, aun cuando tuvieron en cuenta el peligro 
internacional que les presenté, me ratificaron lo que habían dicho 
ya al señor ministro Cólogan:-Que no podían concertar un ar
misticio, agregando que las negociacicnes sólo podían iniciarse 
en forma, siempre que les sirviera de base la renuncia previa del 
señor Presidente Madero, del señor Vicepresidente y del Gabinete, 

11

Entonces, terminó el señor De la Barra, regresé a Palacio 
y conferencié con el señor Madero, quien estaba acompañado de 
algunos secretarios de Estado y al hacerle presente el resultado 
de mi misión, me manifestó que por ningún motivo se hallaba 
dispuesto a dimitir.,. 

En la casa del señor ingeniero don Sehastián Camacho se 
había verificado una reunión, a la que asistieron invitados por 
el señor Juan C. Hernández, vicepresidente del Senado, los se
ñores senadores Ricardo Guzmán, Jesús Flores Magón, Guiller
mo Obregón, Víctor Manuel Castillo, Luis C. Curie!, Carlos 
Aguirre, licenciado Francisco León de la Barra, Sehastián Ca
macho, Juan C. Hernández, Emilio Rahasa, Rafael Pimentel y 
Tomás Macmanus. En esta reunión, a Ja que asistió el ministro 
de Relaciones, se discutió la situación, habiéndose acordado ci
tar para el día siguiente a todos los senadores en el Salón Verde 
de la Cámara de Diputados, con el objeto de discutir la conve
mencia de pedir su renuncia al Presidente y Vicepresidente de la 
República y al Gabinete. 

En este día el Presidente Madero envió el siguiente cable
grama a Mr. Talt: 

"Palacio Nacional, 14 de febrero de 1913.-Sr. \V, H. Talt, 
Presidente de los Estados Unidos de América.-\Váshington. 

"He sido informado que el Gobierno que Su Excelencia dig
namente preside, ha dispuesto salgan rumbo a la~ costas de Mé
xico buques de guerra con tropas de desemba.rque para venir a 
esta capital a dar garantías a los americanos. 1 ndudablemente 
los informes q•e usted tiene y que le han movido a tomar tal de
terminación, son inexactos y exagerados, pues las vidas de los 
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americanos en esta capital no corren ningún peligro sí abandonan 
la zona de fuego y se concentran en determinados punto:- de la ciu
dad o en los suburbios, en donde la tranquilidad es absoluta y en 
donde el Gobierno puede darles toda clase de garantías. Si Ud. 
dispone que así lo hagan los residentes americanos en esta capi
tal, según la práctica establecida en un mensaje anterior de U d. 
se evitaría todo daño a las vidas de los residentes americanos 
v extranjeros. En cuanto a los daños materiales de las propie
dades, el Gobierno no vacila en aceptar todas las responsabili
dades que le corresponden según Derecho Internacional. Ruego 
pues, a Su Excelencia ordene a sus buques no vayan a desem• 
barcar tropas, pues esto causará U NA CONFLAGRACJON DE cONSE· 

cuENCtAS inconcebiblemente más vastas de las que se trata de 
remediar. Ase¡:uro a Su Excelencia que el Gobierno está toman
do todas las medidas a fin de que los rebeldes de la Ciudadela 
hagan el menor daño posible, y tenl(O esperanzas de que pronto 
quede todo arreglado. Es cierto que mi Patria pasa en estos mo
mentos por una prueba terrible y el desembarque de fuerzas ame
ricanas no hará sino empeorar la situación, y por error lamenta• 
ble, los Estados Unidos harían un mal terrible a una nación que 
siempre ha sido leal y amiga y contribuirían a dificultar en México 
el establecimiento de un gobierno democrático semejante al de la 
gran nación americana. Hago un l\amamiP.nto a los sentimientos 
de equidad y justicia que han sido la norma de su Gobierno, que 
indudablemente representa el sentimiento del gran pueblo ame• 

rica no, cuyos destinos ha regido con tanto acierto. 
FRASCISCO l. MAD>RO, 

El cónsul americano en Mazatlán, por telegrafía inalámbri
ca de los buques de guerra americanos, recibe el siguiente má.r-

conigrama: 
"Sesión del Senado americano duró toda la noche. Ter-

minó a las dos de la mañana, acordándose ~a no intervención de 

los Estados Unidos en los asuntos de México." 

Continúo lo motonzo 

Mientras a estos resultados se llegaba en la lucha de la di
plomacia, la de las armas seguía su curso, manchado en to• 

das partes por trágicos regueros de sangre. 

r 
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En torno de la 6ª C . . 
t
' l . om1sarta que a la post 'b . 
1 para gohiernistas b Id ' re I a a ser iuú-y re e es pues quedó · d , 

metralla se libra ' casi estru,da por la 
h ' ron tremendos combates d 

ubo escenas de inca bl . ' y e una y otra parte 
les. mpara e valor y grandes pérdidas persona• 

Por la tarde los defensores d 1 L . . 
garon hasta la esquin d V ': a egahdad sm aptitud, lle-

a e ictoria y Balder d d 
combate se efectuó en aq 1 1 . as, e mo o que el 

E 1 ue ugar casi a boca de ja 
n a esquina de las calles de B . rrro. 

ametralladora prendió f ucareh y Nuevo México, una 
uego a una elegante re d · 

que quedó por completo r d d s1 enc1a particular 
. e uc1 a a escombros 

El Gobierno perdió un cañóq d 1 . 
en la lndianilla· los d 1 . e os que estaban emplazados 

, e a estación Colon· · .. 
go, ,, el caso no dejó d d ia casi no h1c1eron fue-
hía ~cumdo? e espertar la curiosidad pública. iQué ha-

Posteriormente ha lle <ado 
varrete hoy Brigadier g 'f aósaberse. El Coronel Rubio Na-

,-man1 est que t · d 
tan tes para bombardear la Ciudadela no enien o elementos bas-
d1era ser eficaz, consideraba inútil en_ la forma en que ello pu-
fic1os que la circundan ~ont1uar cañoneando los edi-

. ' pues esto, sm dar el t . f 1 G . 
ocas10naría la dec;trucció d nun o a ob,erno 

T 
n e numerosas propied d . ' 

al opinión fué apo ad ª es particulares. 
prevaleció al fin. y a por algunos oficiales técnicos, y 

Por el rumbo de la Colonia J uárez 1 . 
hacia la calle del ür R' d ' os legalistas avanzaron 

L . ,os e la Loza, con un cañón 
os rebeldes perdieron otro cañó . . 

tonio y Balderas y lo susft n en la esquma de San An-

Al 
' 1 uyeron en seguida co 

anochecer el pueblo 1 n un mortero. 
. ' ' en e cual comenzab . 

se un vivo sentimiento de re 1 '6 a a generalizar-
" d pu s1 n v odio ha . 1 p . 
ina ero por no querer pre· t - . c1a e residente 

b 
sen ar su renuncia 

a, pues de hecho no e¡·ercía . . d. . ' ya que no goberna-
11 ó JUílS ICCIÓn sino e I . 

eg a la c_asa del primer Magistrado 1 n su pa ac10, -se 
beros acudieron, mas la mult·t d y e puso fuego. Los bom-

f 
· 1 u no los de¡· ó t 

ué presa de la lumbre. en rar, Y el edificio 

Otro acto muy importante de este dí f . 
blada casi a las puertas de 1 A . . a ué la refriega enta-
h a soc1ac1ón de J óve C . . 

asta donde habían logrado 11 1 
nes nsllanos, 

Los rebeldes legraron la victeo~ar a gunas fuerzas del Gobierno. 
1 fi . ,a, pues sus cont . . 

a n que retirarse dejando en el cam o . . . ranos tuvieron 
telicistas no tuvieron sino ocho. p vemhcmco muertos. Los 
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El tiroteo se prolongó hasta muy tarde de la noche. Las ba
jas de unos y otros en todo el día llegaron a más de doscientos 
veinte hombres, de los cuales los sublevados no tuvieron que la-

mentar sino cincuer,ta. 

Los sucesos del sábado 

El sábado no fué uno de los días de combate más intenso; 
muy al contrario, ya 1as fuerzas leales a Madero se habían con
vencido de que, dado su número, les sería imposible tómar la Ciu
dadela, y empezaban a perder el entusiasmo conque pelearan en 

los primeros momentos. 
En cambio, los rebeldes cobraban bríos. La serenidad del 

General Díaz, la pericia del General Mondragón, la inteligen
cia de muchos elementos que con ellos estaban {entre otros, el 
Licenciado Fidencio Hernández, que tan importantes servicios 
prestó a la causa) encendían en los luchadores el deseo de reali
zar grandes hazañas y robustecían su seguridad en el triunfo final. 

Las peripecias de la lucha, por lo demás, fueron análogas a 
las de los días anteriores. Sinembargo, un hecho de mucha im
portancia se realizó en la tarde, y es necesario mencionarlo, pues
to que él tuvo influencia casi decisiva en la caída del régimen ma-

derista. 
Las fuerzas del General Aureliano Blanquet, el bizarro jefe 

a quien con tanta ansiedad había esperado el Gobierno, se halla• 
han en la Tlaxpana, es decir, a pocos pasos de México, y esa tar
de hicieron la entrada en la capital. Eran próximamente mil hom
bres, con algunas piezas de artillería. Es probable que el Minis
tro de la Guerra se hiciera la ilusión de que con aquellos hombres, 
que con lo3 que ya estaban luchando sumahan sr::is mil a todo ti
rar, era posible el asalto a la Ciudadela, -asalto que, según los 
peritos, no habría podido hacerse con menos de \'einte mil hom-

bres! 
Los representantes del pueblo habían continuado, por su par-

te, las labores encaminadas a solucionar el tremendo conflicto 
que envolvía a la capital y, por tanto, a toda la República. 

Hasta las once de la mañana,-dice un periódico,-estuvie• 
ron reunidos 25 Senadores, q_ue nombraron una comisión encabe
zada por los señores D. Gumercindo Enríquez y D. Guillermo 

Obregón, para que 
exponerle que, en vts~ acercarnn al _Presidente de la República a 
del amago de la int a de61a s1tuac16n angustiosa de la capital y 

ervenc1 n americana él 1 - . 
dente Pino Suárez y todo el Gab' ' , ' e senor V1cepresi-
cia. mete, debian presentar su renun· 

Los · · · vemttcrnco Senadores se dir· . . 
fueron recibidos por el M' . t 1g1~ron a Palac10, en donde 

d 
rnis ro de Hacienda D E 

ero, hermano del p 'd , on rnesto Ma-res1 ente. 
. Este señor les manifestó que Don F . . 

h1rlos porque había salido acom - ranc1sco no pod1a reci-
linea de fuego· que el S M '. panado del General Huerta, a la 
. ' r. auero no estab d' 

ciar, y que lo de la int '6 a ispuesto a renun-
. ervenc1 n eran petrañas. 

En vista de esta contestación 1 
un acta, manifestando a la K '6' os senadores acordaron firmar 
cho para remediar la situació ac1. n los esfuerzos que habían he

Cuando cayó la noche n, ~ el resultado de sus gestiones. 
un espetáculo que les dab ' pudo verse en las calles de la ciudad 
tas de los montones de b a un carácter fantástico: las mil foga-

asura que los · b b' 
pues como durante el combate no ha vecin?s a. ian encendido; 
servicio de aseo lo . 1 bfa habido n1 gendarmes ni 

• mismo as grandes 
centro que las modestas d l b . y suntuosas arterias del 
table situación. e os amos se hallaban en una lamen-

Un ar mis ticlo 

Cuando el público de la capital vi6 
<iete y las ocho del d . que llegaban las seis, las 

ommgo r6 y que 00 , 
numerosas personas se h se romp1an los fuegos, 

e aron a la calle en d d 
y st supo, inmediatamente qu t I eman a de noticias. 
y la-s de la revolución se h 'b' e en re as fuerzas del maderismo 
durar hasta las dos de la a I_'.' concdertado una tregua que debía 

1 
manan a el día sig . N 

ialagadora circuló con ext d' . u1ente. ueva tan 
. . raer mana rapidez t d 

poh, l' a las nueve un gent' . por 
O 

a la metr6-to rnmenso acud' d d 
más lejanos del centro a los I ia, es e los barrios 

• ugares nue h b' · refriega. ·• a ian sido teatro de la 

No puede idearse nada más pintoresco . 
escombros y vestigios dejados or J ' en med10 ~e tantos 
da de verlo todo con sus p _P .ª muerte, que la multitud ávi-

1 1 rop1os o¡os, de saberlo tod d 
cu ar as resistencias que aún habían de o, e cal
res y de predecir el triunfo d'fi . . encontrar los luchado-

1 01t1vo. 

• 


